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Resumen
Las evidencias de los sitios Pampa El Muerto 3 (PM-3), Pampa El Muer-

to 8 (PM-8) y Tangani 1 (TAN-1) permiten reafirmar que el arte rupestre 
de la precordillera en el extremo norte de Chile se asocia a una coloniza-
ción más bien tardía de este espacio, hace 7000 años AP. Su ocupación 

por cazadores recolectores se intensificó hacia fines del Arcaico (ca. 
6000-3700 años AP) perdurando hasta el Formativo Tardío (ca. 1500 
años AP), y luego reiterarse en los períodos Intermedio Tardío y Tardío 

(800-500 años AP). En el Arcaico Tardío destaca un paisaje cultural 
común para el extremo norte de Chile y sur de Perú evidenciado por 

pinturas rupestres naturalistas en aleros rocosos. Las evidencias líticas, 
vegetales y arqueofaunísticas excavadas en estos lugares dan cuenta de 

actividades temporales, por lo que interpretamos los sitios con pinturas 
como campamentos logísticos estacionales. Además de articular dife-

rentes pisos ecológicos, las poblaciones arcaicas tuvieron una movilidad 
horizontal precodillerana que unía toda el área situada entre 2500 y 

3800 m.snm, cuando en la costa, valles bajos y subárea Circumtiticaca, 
simultáneamente, ocurrían otros procesos de complejización social.

Palabras claves: pinturas rupestres - estilo naturalista - movilidad - 
precordillera - norte de Chile.

Abstract
Evidences from sites Pampa El Muerto 3 (PM-3), Pampa El Muerto 8 

(PM-8) and Tangani 1 (TAN-1) allow reaffirming that rock art found at 
the foothills of northern Chile is synchronic with a late colonization of 
this zone, 7000 BP. Its occupation by hunter-gatherers was intensified 

towards the end of the Archaic (ca. 6000-3700 years BP), continued 
until the Late Formative (ca. 1500 years BP), and reemerged during 

Late Intermediate and Late periods (800-500 years BP). Throughout 
the Late Archaic phase the creation of a common cultural landscape for 

northern Chile and southern Peru is evidenced by rock art paintings 
naturalistic on the walls of rock shelters. Lithics, archaeological plant 

and bones remains indicate temporary domestic activities. Thus 
rock art painting sites are interpreted as seasonal logistical camps. 

Consecutively, more than articulating different ecological floors, these 
sites evidence horizontal mobility in foothills between 2500 and 3800 

m.asl, in times of increased complexity in coastal and low valleys of 
the region and the Circumtiticaca subarea.

Key words: rock art painting - naturalistic style - mobility - foothills - 
northern Chile.
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D	 Introducción

En América, el hallazgo de materias colorantes en con-
textos arqueológicos de fines del Pleistoceno se ha vuel-
to más común en los últimos años (Stafford et al. 2003; 
Salazar et al. 2011). Sin embargo, la falta de asociaciones 
contextuales bien definidas limita las posibilidades de 
precisar el uso de estos pigmentos, los que pudieron em-
plearse en la realización de pinturas rupestres, trabajo de 
pieles, y posiblemente, como pintura corporal.

En la región andina sur peruana, ciertas representacio-
nes rupestres de estilo o tradición naturalista han sido 
vinculadas a grupos de cazadores recolectores del Arcai-
co Temprano (10.500-9500 AP) o primeras evidencias 
de poblamiento en la zona andina (Muelle 1969; Muelle 
y Ravinés 1986; Lavallée 1995; Guffroy 1999). Sin em-
bargo, esta atribución cronológica sigue siendo tentativa 
dada la falta de dataciones directas sobre las pinturas, 
excavaciones de contextos asociados y la vinculación 
de esos resultados con las pinturas rupestres. A esto se 
suma que las cuevas y aleros donde se hallan estas pin-
turas fueron recurrentemente utilizadas desde el Arcaico 
hasta épocas recientes. Finalmente, el arte rupestre fue 
una práctica realizada a lo largo de varios milenios, por 
lo que los paneles registrados hoy día pueden presentar 
superposiciones de épocas distintas. 

En la década de 1970, las pinturas de la precordillera 
de Arica (2500 a 3800 m.snm) del extremo norte de 
Chile constituyeron un importante objeto de estudio, 
definiéndose el denominado “estilo Sierra de Arica”. 
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Cronológicamente y pese a encontrarse material líti-
co posiblemente asociado a épocas previas, este estilo 
fue entonces atribuido al período Agroalfarero Tardío 
(1000-1450 DC)2345 (Niemeyer 1972; Mostny y Niemeyer 
1983). De acuerdo a estos autores, la producción de las 
pinturas se habría realizado en el marco de ceremonias 
“mágico-religiosas” (Niemeyer 1972: 100; Schiappa-
casse y Niemeyer 1996). No obstante, posteriores 
análisis realizados en las décadas de 1980 y 1990, dis-
tinguieron dos patrones en el “estilo sierra de Arica”: 
uno atribuido a grupos cazadores recolectores del Ar-
caico (Santoro y Chacama 1982; Santoro y Dauelsberg 
1985), y otro relacionado a la ocupación tardía de la 
región y a la movilidad caravanera (Muñoz y Briones 
1996). 

Estos estudios sirvieron de base para desarrollar, a par-
tir del 2006, una investigación orientada a revisar la de-
finición estilística del “estilo sierra de Arica” y precisar 
la existencia de posibles variantes o subconjuntos para 
las pinturas de aleros de la precordillera del extremo 
norte de Chile. Específicamente siguiendo criterios de 
contraste, buscamos identificar la existencia de relacio-
nes, variabilidad y estructura en los diseños y su orga-
nización de modo de definir patrones de organización 
cultural (Gallardo 1996). En términos interpretativos, 
apelamos, pese a sus limitaciones, a criterios de conti-
güidad, a las asociaciones espaciales entre contexto y 
arte rupestre (Gallardo 1996). En este caso particular, 
presentamos los resultados de las excavaciones de tres 
aleros: Pampa El Muerto 3 (PM-3), Pampa El Muerto 
8 (PM-8) y Tangani 1 (TAN-1) (Figura 1). El análisis 
de los materiales líticos, vegetales y arqueofaunísticos 
permite precisar el tipo de actividades realizadas en 
los aleros y su temporalidad. Nueve fechados C14-AMS 
contribuyen a discutir la ubicación cronológica de estas 
ocupaciones. Finalmente, se evalúan estos resultados a 
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la luz de la información disponible para el área andina 
sur peruana.

D	 Pampa El Muerto y Tangani en el extremo 	
	 norte de Chile

La precordillera o sierra del extremo norte de Chile cons-
tituye la antesala de la alta cordillera de los Andes por su 
vertiente occidental. Se trata de una franja angosta (20 
a 35 km de ancho) que comprende los pisos ecológicos 
vegetacionales de prepuna situado entre los 2500 y 3300 
m.snm y el piso de puna, tolar o matorral bajo entre los 
3300 y 3800 m.snm (Villagrán et al. 1982; Villagrán y 
Castro 2004; Muñoz y Bonacic 2006). En la precordi-
llera destaca el nacimiento de varios ríos que descienden 
hasta el océano Pacífico por profundas quebradas las 
que, orientadas en sentido este-oeste, contribuyeron no-
tablemente a la movilidad de los grupos humanos desde 
tiempos prehispánicos, entre las zonas de tierras altas 
(altiplano y precordillera) y bajas (valles y costa). 

La reciente georreferenciación de los sitios indica que la 
mayoría de los aleros con pinturas se localiza en la in-
terfase entre los pisos de prepuna y puna (Sepúlveda et 
al. 2013 Ms) (Figura 1). Actualmente, la prepuna presenta 
condiciones áridas, con precipitaciones de intensidad va-
riable (60 a 100 mm promedio al año) y caídas única-
mente en los meses de verano (entre diciembre y marzo). 
Este aporte de agua contribuye a mantener una vegeta-
ción arbustiva estacional y algunos animales, principal-
mente guanacos (Lama guanicoe); sin embargo, resulta 
ser una zona, en general, poco atractiva para las comu-
nidades indígenas pastoriles de la región (Villagrán et al. 
1982, 1999; Latorre et al. 2005; Holmgren et al. 2008). 
El tolar o matorral bajo presenta la mayor cantidad y va-
riedad vegetacional del norte del país (Villagrán y Cas-
tro 2004). Se caracteriza por formaciones arbustivas de 
hojas resinosas y persistentes (Muñoz y Bonacic 2006), 
debido a la mayor cantidad de precipitaciones (≥100 mm) 
esencialmente estivales, a la baja concentración de oxíge-
no y dióxido de carbono en el aire, la baja humedad rela-
tiva y la alta radiación solar (Muñoz y Bonacic 2006). A 
esta vegetación, se suma una importante variedad de fau-
na nativa además del guanaco, como la taruca (Hippoca-
melus antisensis), el quirquincho (Zaedius pichiy) y la perdiz 
de la puna (Tinamotis pentlandii), entre otros.
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El panorama actual contrasta con la información pa-
leoecológica de la región norte del desierto de Atacama, 
ubicada entre Arequipa y el Loa (16º-21º Lat. S.). Ésta 
muestra varios episodios de cambio desde finales del 
Pleistoceno y durante todo el Holoceno. En efecto, estu-
dios paleoclimáticos recientes señalan que con posterio-
ridad al último máximo glacial (17.000-9500 años cal. 
AP), las condiciones fueron mucho más húmedas que 
las actuales. No obstante, en el Holoceno Temprano, a 
partir de 9000 años AP, las condiciones comenzaron a 
ser más áridas, con un episodio de mayor humedad en-
tre 7000 a 4500 años cal. AP. Hacia finales del Holoce-

no las condiciones vuelven a ser un poco más secas, con 
un leve incremento de las precipitaciones entre 2000 a 
1000 años cal. AP (Latorre et al. 2005). Por su parte, los 
estudios paleoclimáticos de Holmgren y colaboradores 
(2008) en el piso prepuneño cercano a Arequipa (2350 
y 2850 m.snm) indican que, en los últimos 3000 años, 
las condiciones fueron en realidad mucho más estables 
que lo indicado por Latorre y colaboradores (2005). En 
efecto, Holmgren y su equipo (2008) reconocen una 
vegetación xerófila de arbustos anuales y cactus relati-
vamente constante durante todo el Holoceno, con un 
particular y puntual aumento triplicado de taxones en 

Figura 1. Mapa de localización de los sitios estudiados (PM-3, PM-8 y TAN-1) en el norte de Chile.
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el Holoceno Medio, aproximadamente en torno a 6700 
años cal. AP.

Esta información resulta particularmente relevante para 
comprender la ocupación de los pisos de prepuna y puna 
de la precordillera del extremo norte de Chile, que podría 
en parte explicar la ausencia, hasta ahora, de ocupación 
humana previa al Holoceno Medio, pues solo a partir de 
esa época se evidencian nuevamente condiciones más 
húmedas y más benéficas desde el punto de vista vege-
tacional. Como indica el registro arqueológico actual, a 
diferencia del altiplano, la puna y la costa donde existen 
ocupaciones fechadas hacia 11.000 y 13.000 años cal. 
AP, los antecedentes más antiguos para la precordillera 
se evidencian a partir del Arcaico Medio, entre 8000-
6000 años (fechas no calibradas; Santoro y Núñez 
1987; Núñez y Santoro 1988; Santoro 1989; Sandweiss 
2003; DeFrance y Umire 2004; Santoro y Latorre 2009; 
Lavallé et al. 2011; Núñez y Santoro 2011; Osorio et al. 
2011; Santoro et al. 2012; Ugalde et al. 2012; Latorre et al. 
2013). Por ello, resulta de interés el análisis de los sitios 
que integran este estudio (PM-3, PM-8 y TAN-1), pues 
como aleros con pinturas pueden ayudar a comprender 
los procesos sociales vinculados a la ocupación humana 
de la precordillera y su posible relación con los cambios 
climáticos registrados en el desierto de Atacama. 

D	 Definiciones estilísticas de las 
	 pinturas rupestres

El análisis de las pinturas de varios sitios de la precordi-
llera ha permitido precisar varias distinciones estilísticas 
siguiendo criterios relativos a los tipos de figuras zoo-
morfas y antropomorfas6 y la composición de paneles. El 
análisis de 990 figuras registradas en 17 sitios (Sepúl-
veda 2008, 2011; Sepúlveda et al. 2010) ha permitido 
distinguir dos grupos estilísticos (sensu Aschero 2001). 

El Grupo Estilístico 1 (GE1) se inserta dentro de la tra-
dición naturalista. Desde su definición en la década de 
1970 (Niemeyer 1972), éste ha sido comparado con las 
pinturas del sur de Perú (Guffroy 1999), del desierto 
de Atacama (Núñez et al. 1997, 2006) y del Noroeste 
Argentino (Yacobaccio et al. 2008). En la muestra estu-

6		 Para descripción de variables empleadas ver Sepúlveda (2011).

diada este Grupo presenta dos variantes o estilos, cuya 
distinción se establece, principalmente, en las composi-
ciones escénicas de los paneles. El primer Estilo (GE1-1) 
está constituido por camélidos pintados en los que des-
tacan sus rasgos anatómicos, como la línea del vientre y 
las articulaciones de las extremidades inferiores. Estos 
animales alcanzan tamaños de hasta 60 cm y partici-
pan de escenas complejas que integran una gran canti-
dad de camélidos similares y dispuestos ya sea alineados 
o de forma aleatoria (Figura 2a). Además, se relacionan 
espacialmente a antropomorfos que suelen ser bastan-
te más pequeños (menos de 10 cm), representados por 
trazos lineales simples, sin animación y de frente, en 
grupos alineados unos al lado de los otros o rodeando 
un animal (Figura 2b). En este conjunto predomina el 
color rojo, aunque se observa también el uso del negro 
y el amarillo. El segundo Estilo (GE1-2) reúne camélidos 
con rasgos anatómicos que igualmente destacan el vien-
tre, y más raramente en las patas. En este segundo estilo, 
los camélidos y los antropomorfos suelen representarse 
con tamaños más equitativos, aunque generalmente de 
menor dimensión que en el primer estilo. Los paneles 
integran pocas figuras y, a diferencia del estilo anterior, 
aquí son recurrentes las escenas animadas con camélidos 
“perseguidos” por antropomorfos lineales de perfil con 
animación y portando apéndices que podrían representar 
armas como lanzas o arcos (Figura 2c). Las escenas de 
caza con distintas variantes son comunes en este grupo 
GE1 (Dudognon y Sepúlveda 2013).

Además, el Grupo Estilístico 2 (GE2) se refiere a caméli-
dos sin rasgos naturalistas, de cuerpo rectangular y con 
patas representadas por simples trazos (Figura 3a). Estos 
animales pueden o no estar unidos por una cuerda a una 
figura antropomorfa, por lo que puede ser interpretada 
como imagen de un “pastor”. En estas escenas, las figu-
ras suelen ser, en general, de pequeño tamaño, menor a 
8 cm (Figura 3b).

Otro conjunto de figuras, y al cual no hemos presta-
do aún suficiente atención, hace referencia a diseños y 
motivos geométricos simples tales como círculos con-
céntricos, líneas en zigzag u ondulantes, y otros más 
complejos, tales como cuadrados con los bordes opues-
tos curvos hacia dentro y un cuadrado más pequeño en 
su interior, cuadrados rodeados de puntos y con círculos 
en su interior. Por ahora, estas representaciones apare-



31
Nº 46 / 2013
Estudios Atacameños
Arqueología y Antropología Surandinas

Marcela Sepúlveda, Magdalena García, Elisa Calás, Carlos Carrasco, Calogero Santoro Pinturas rupestres y contextos arqueológicos de la precordillera de Arica (extremo norte de Chile)

cen indistintamente en paneles aislados o en paneles 
asociados a GE1.

En los paneles de PM-3 y PM-8 priman las representa-
ciones y composiciones del estilo GE1-1, con camélidos 
naturalistas, en colores negro y rojo. En el único panel 
de PM-8, las figuras antropomorfas son minoritarias y 
aparecen sobrepuestas y rodeando un camélido de gran 
tamaño. En PM-3, en cambio, si bien el panel principal 
se asemeja estilísticamente al de PM-8, los otros pane-
les situados sobre la pared opuesta son de una tonali-
dad roja más clara y refieren exclusivamente a motivos 
geométricos. En TAN-1, aunque el panel es extraor-
dinariamente extenso (5 m de largo), las pinturas se 
concentran en su sector izquierdo, justamente donde la 
pared se curva horizontalmente conformando parte del 

techo del alero. En general, las pinturas representan es-
cenas superpuestas conformadas por alineamientos de 
camélidos, uno detrás del otro, y antropomorfos repre-
sentados por simples trazos lineales dispuestos de fren-
te, sin animación, unos al lado de los otros. Las figuras 
son de menor tamaño que en PM-3 y PM-8. La compo-
sición es también más compleja que en esos sitios, dada 
la yuxtaposición y superposición de escenas, el uso de 
diferentes colores y tonos y variaciones estilísticas. Es 
posible que este panel sea producto de distintas visitas 
al sitio ocurridas en diferentes momentos o períodos. 
En este sitio se encuentran consecuentemente repre-
sentaciones atribuidas al estilo GE1-1, GE1-2 y GE-2. 
Se registran también grabados de camélidos y motivos 
geométricos sobrepuestos a las pinturas, más semejan-
tes a GE-2.

Figura 2. Pinturas rupestres del primer Estilo: a) GE1-1, panel PM-8; b) GE1-1, detalle panel principal de TAN-1; c) GE1-2, detalle de 
panel de TAN-3.

Figura 3. Pinturas rupestres del segundo Grupo Estilístico GE2: a) Detalle de panel de TAN-11; b) Detalle de panel de TAN-15.
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D	 Metodologías de análisis de los 
	 contextos arqueológicos asociados

Las excavaciones realizadas en los sitios PM-3, PM-8 y 
TAN-1 (Figuras 4a, 4b y 4c) tuvieron por objetivo esta-
blecer relaciones contextuales para las pinturas rupes-
tres, específicamente, el tipo de actividades realizadas en 
los aleros, así como su temporalidad. En general, los si-
tios presentan depósitos de poca profundidad, una carac-
terística común a gran parte de los aleros con pinturas de 
la prepuna (Niemeyer 1972; Schiappacasse y Niemeyer 
1996). La excavación se realizó por unidades de 1x1 m y 
pozos de evaluación de 0.25x0.25 m, sumando en total: 
5 m2 en PM-3, 2.0625 m2 en PM-8 y 2 m2 en TAN-1. La 
excavación se realizó siguiendo las capas naturales y ni-
veles artificiales de 5-10 cm. Todo el material recuperado 
fue tamizado con malla de 2 mm, de modo de recuperar 
microdesechos líticos y macrorrestos vegetales (frutos y 
semillas). Además, se tomaron muestras de suelo para 
flotación relativas a 1 lt por cada nivel estratigráfico ex-
cavado. 

En relación al material lítico se analizaron macroscópica-
mente 2249 piezas (PM-3, n=1274; PM-8, n=274 y TAN-
1, n=701) para evaluar los patrones de uso y descarte de 
los materiales. Se identificaron las etapas de la secuencia 
de reducción presentes en cada conjunto. Se caracterizó 
la funcionalidad de los sitios a partir de las variables lito-
lógicas (identificación macroscópica de materias primas), 
tecnológicas y morfológicas de piezas formatizadas y de-
rivados de talla con modificaciones (Bate 1971; Aschero 
1983 Ms). Se definieron además categorías tecnológicas 
de desechos mediante la observación y medición macros-
cópica de tres variables: tipo de talón; tamaño máximo y 
conservación de corteza (Andrefsky 1998).

Los materiales orgánicos, vegetales y óseos no fueron 
cuantiosos, principalmente debido a su baja preserva-
ción por efecto de las lluvias estivales, aunque también 
por el carácter temporal de las ocupaciones. Los análisis 
vegetales se orientaron a determinar la diversidad de es-
pecies representadas, así como su distribución espacial 
y estratigráfica en cada uno de los aleros. Asimismo, fue 
importante registrar el órgano representado de la planta 
(semilla, fruto, tallo, etc.), así como las distintas formas 
de preservación (carbonizado, deshidratado) para la com-
prensión de los contextos de consumo. El análisis integró 

tanto el material obtenido por harnero, así como el recu-
perado por flotación. En relación a éste, en PM-3 se flotó 
un total de 37.56 lt de sedimento, en PM-8, 9.06 lt y en 
TAN-1, 50.32 lt (García y Sepúlveda 2011). Los restos de 
plantas fueron analizados macroscópicamente utilizan-
do lupa binocular (0.7-4.5X).

El análisis del material arqueofaunístico consideró 
una muestra total de 3214 restos (PM-3, n=1812; PM-
8, n=772 y TAN-1, n=630). La asignación anatómica 
y taxonómica de los restos de camélidos se realizó me-
diante esqueletos de referencia y criterios métricos, en 
particular, de los huesos cortos (astrágalo, tarsos y car-
pos) (Cartajena 2002). Para los demás taxones, mayo-
ritariamente roedores, se utilizaron tanto esqueletos de 
referencia como guías morfológicas (Reise 1973; Mann 
1978). Adicionalmente, se realizó una estimación de la 
composición etaria de los restos de camélidos con tres 
fuentes de información: erupción y desgaste dentario, y 
fusión epifisiaria (Kaufmann 2009). Los especímenes 
no identificados fueron divididos en tres grandes catego-
rías analíticas: hueso plano, fragmento mínimo y hueso 
largo. Dentro de éstas, cuando fue posible, se utilizaron 
dos subcategorías: mamífero grande (camélidos) y ani-
males pequeños (roedores, marsupiales y aves). En cada 
categoría se consignó el número de restos con huellas de 
termoalteración. Además, se efectuaron medidas cuanti-
tativas: NISP, NUSP, MNI, MNE y Ri (Grayson 1984; 
Andrews 1990; Lyman 1994; Mengoni 1999). Finalmen-
te, las modificaciones observadas en la superficie de los 
restos óseos fueron divididas de acuerdo a su agente pro-
ductor: naturales y culturales.

D	 Resultados

Resultados del análisis lítico 

El material lítico muestra comportamientos similares en 
los tres sitios, con conjuntos compuestos principalmente 
por desechos de talla, y en menor medida, instrumentos 
a los que se les pudo asignar una categorización morfo-
funcional (artefactos formatizados y derivados con mo-
dificaciones).

Así, en los tres conjuntos predominan los derivados 
de derivados (DD) o derivados de matrices, con escasa 
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frecuencia de piezas extraídas directamente de núcleos 
(DN), lo que corresponde a los momentos finales del 
proceso de talla. Se registran además, en menor medida, 
piezas derivadas de retoque bifacial (Tabla 1). 

El reconocimiento macroscópico de las materias primas 
permitió identificar el uso mayoritario de rocas silíceas 
en todos los sitios (siendo la variedad de tonalidades cla-
ras las más destacadas), con 92% en PM-3, 89% en PM-8 
y 98% en TAN-1. Otras materias primas utilizadas, en 
bajas frecuencias, corresponden a rocas de grano grueso 
como andesita, basalto y riolita. La obsidiana, de origen 
externo, fue reconocida en un solo caso, por lo que su uso 
fue ocasional. En contraste, las otras materias primas, de 
origen local, fueron usadas con mayor frecuencia.

El análisis tecnológico de los desechos de talla también 
muestra un comportamiento similar, caracterizado por 
una alta incidencia de talla bifacial. Los talones faceta-
dos son los más frecuentes y en los sitios de Pampa del 
Muerto superan el 60%. A esto se agrega la presencia de 
talones seudo-facetados derivados directamente de talla 
bifacial. Ambos tipos de desechos se vinculan a etapas 

finales de reducción y “finiquitación” de instrumentos 
bifaciales. A este indicador se suman el alto porcentaje de 
piezas sin corteza (Tabla 2), y el predominio de tamaños 
pequeños, entre 1 y 2 cm.

El conjunto de estos indicadores sugiere que a los sitios 
se ingresaron piezas obtenidas de derivados de núcleo y 
matrices avanzadas. El descarte corresponde principal-
mente a piezas derivadas de talla avanzada de matrices y 
finiquitación de instrumentos, predominando la talla bi-
facial con escasa presencia de talla monofacial y marginal.

En cuanto a los instrumentos formatizados, figuran 27 
piezas provenientes de PM-3, solo una de PM-8 y tres 

Figura 4. Fotografías de aleros estudiados: a) PM-3; b) PM-8; y c) TAN-1.

Categoría PM-3 PM-8 TAN-1 PM-3 PM-8 TAN-1 % Total N° Total

DB 192% 1.10% 8.73% 24 3 60 3.94% 87

DD 97.43% 96.70% 62.15% 1215 264 427 86.36% 1906

DN 0.64% 2.20% 10.33% 8 6 71 3.85% 85

ND 0.00% 0.00% 18.78% – – 129 585% 129

Total 100.00% 100.00% 100.00% 1247 273 687 100.00% 2207

Tabla 1. Frecuencia de material lítico por sitio.

Corteza PM-3 PM-8 TAN-1 Total

Ausente 99.84% 98.53% 98.40% 99.23%

Parcial 0.08% 0.73% 1.31% 0.54%

Tabla 2. Presencia de corteza en material lítico.
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ejemplares recuperados desde la superficie de TAN-1. 
Esta diferencia puede deberse al tamaño de superficie ex-
cavada, donde el sitio que ofrece mayor número de ejem-
plares, fue excavado de manera más extensiva.

La única pieza formatizada proveniente del sitio PM-8 se 
recuperó en el nivel superficial de la unidad A2 y corres-
ponde a un perforador de cuerpo diferenciado, elaborado 
sobre una lasca de roca silícea. Presenta talón natural y 
corteza parcial en el anverso, atributos no registrados en 
los otros sitios. Esta situación puede corresponder a la 
realización de actividades diferenciadas en PM-8, en rela-
ción a los otros, o al abandono circunstancial de este ins-
trumento en situación de transporte, sin que signifique 
necesariamente que el sitio haya tenido un uso distinto.

En PM-3 se registra una amplia variedad de artefactos, 
entre los que predominan los de uso cortante (Tabla 3), 
vinculados posiblemente a actividades de faenamiento de 
presas o preparación de alimentos. También con frecuen-
cias importantes figuran aquellos que no pudieron ser 
identificados por sus condiciones de descarte (alto grado 
de fracturas). De los 12 instrumentos de uso cortante, 
ocho se encuentran en estado de descarte completo, mien-
tras el resto se presenta en fragmentos proximal, distal y 
no identificado. Todos ellos fueron elaborados en lascas 
de rocas silíceas. Once son de tecnología marginal y solo 
uno de tecnología bifacial (Figura 5a). Cinco de ellos pre-
sentan dos bordes de uso activos y siete solo uno. Entre 
los bordes, resultan más frecuentes los rectos (n=7) y los 
convexos (n=4), mientras que solo uno es recto y cóncavo. 

Las puntas de proyectil suman tres y fueron elaboradas 
en rocas silíceas sobre matrices no identificadas con tec-
nología bifacial (Figura 5b). Dos de ellas se hallan com-
pletas y una tercera corresponde a un fragmento distal o 
ápice. Sus estados de descarte completos, aunque con de-
ficiencias técnicas, y fracturados, sugieren que su elabo-
ración, o al menos finiquitación, se estaría desarrollando 
en el mismo sitio, y pueden heber sido abandonados por 
alguna insuficiencia tecnológica. 

Los otros instrumentos se relacionan con actividades de 
procesamiento de alimentos o materias primas. Entre 
estos se identifica un raspador, una muesca y una mano 
de moler. La única mano de moler recuperada (PM-3, C1, 
Capa 1) corresponde a un guijarro completo de ignimbri-
ta, con una única cara pulida de sección plana. La muesca 
(PM-3, C5, Capa 2, nivel 1) se depositó completa. Ésta 
fue elaborada sobre una lasca de roca silícea con tecnolo-
gía marginal simple, con la modificación del borde activo 
restringida (menos el 25% del borde de uso modificado). 
Este instrumento puede corresponder a un raspador es-
trecho para ser utilizado en superficies convexas restrin-
gidas, posiblemente vinculado a la preparación de astiles.

Finalmente, en TAN-1 se registran tres instrumentos 
recolectados solo de la superficie del sitio. Sus materias 
primas no se corresponden con las utilizadas en los ar-
tefactos recuperados de la excavación. La primera pieza, 
elaborada sobre una lasca con tecnología bimarginal do-
ble, presenta los bordes convexos, extendidos y regula-
res, con un ángulo más bien abrupto. Podría tratarse de 
un artefacto de uso cortante. La segunda pieza corres-
ponde a una punta de proyectil de 35 mm, elaborada en 
tecnología bifacial. Tiene forma lanceolada con bordes 
convexos y extendidos y base convexa. La tercera pieza 
corresponde a un núcleo de tipo unidireccional pequeño 
(36 mm de longitud máxima).

En resumen, la talla bifacial fue la más frecuente en los 
sitios y pudo estar orientada, principalmente, a la elabo-
ración de puntas de proyectil, utilizadas por parte de caza-
dores en tránsito, que ocuparon temporalmente los aleros. 
En estos sitios se habrían desarrollado, también, activi-
dades de faenamiento o procesamiento, evidenciadas por 
instrumentos de uso cortante, y en menor medida, de ras-
padores. El uso recurrente de una misma materia prima, la 
que se distribuye, además, de forma similar tanto espacial 

Tabla 3. Frecuencias de categorías morfofuncionales en PM-3.

Sitio Categoría morfofuncional Total

PM-3 Uso cortante 12

Mano de moler 1

Muesca 1

No identificados 7

Núcleo 1

Preforma 1

Puntas de proyectil 3

Raspador 1

Total 27
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como estratigráficamente, sugiere el aprovechamiento de 
las mismas áreas de aprovisionamiento. Esta recurrencia 
puede vincularse con circuitos de movilidad de cierta re-
gularidad, lo que se ve reforzado por la leve intensidad de 
ocupación registrada en los asentamientos.

Resultados del análisis vegetal 

Las semillas de cactáceas están presentes en los tres de-
pósitos analizados: 105 semillas de Opuntia sp. en PM-
3, 107 en PM-8, junto a dos ejemplares de aff. género 
Oreocereus spp., mientras que TAN-1 es el contexto que 
evidencia la mayor concentración de ambos taxones: con 
415 (66%) y 43 (96%), respectivamente (Tabla 4).

Las cactáceas presentan un comportamiento diferencial 
en la distribución estratigráfica en los distintos aleros, lo 
que podría estar determinado por el carácter e intensi-
dad de las ocupaciones. A nivel de sitio, sin embargo, el 
comportamiento es similar en las distintas unidades ex-
cavadas, otorgándole una fuerte coherencia estratigráfica 

interna a los depósitos. En las distintas unidades exca-
vadas PM-3 (C1, C5 y D2), las semillas de Opuntia tien-
den, en general, a aumentar hacia los niveles intermedios 
(rasgos y niveles de la Capa 2) donde se constata la mayor 
densidad (15.06 sem/lt). Las frecuencias disminuyen 
progresivamente hacia los niveles inferiores, llegando a 
la ocupación inicial con un índice de densidad 0 (Capa 4) 
(García y Sepúlveda 2011). En PM-8, la tendencia distri-
bucional es diferente, ya que la mayor densidad de semi-
llas de cactáceas, tanto Opuntia sp. como aff. Oreocereus 
spp., se encuentran asociadas a los niveles superiores (55 
sem/lt y 1.45 sem/lt, respectivamente) de la única uni-
dad excavada (B4) (García y Sepúlveda 2011). En TAN-1 
la distribución estratigráfica de estos elementos es más 
errática en ambas unidades excavadas (C4 y D4), aunque 
como en PM-3 la mayor densidad se encuentra en los ni-
veles intermedios (rasgos y niveles de la Capa 2 con índi-
ces 37.69 sem/lt y 8.46 sem/lt, respectivamente). Estas 
frecuencias disminuyen hacia los niveles superiores e ini-
ciales, que a su vez estaban intercalados con capas densas 
de ocupación y otras completamente estériles (García y 

Figura 5. a) Instrumento cortante de tecnología bifacial (PM-3, Unidad B4, nivel superficial); b) Punta de proyectil 
(PM-3, Unidad D2. Capa III, nivel 1).

Pampa El Muerto 3 Pampa El Muerto 8 Tangani 1

  Densidad 
máxima

Densidad 
promedio

Densidad 
máxima

Densidad 
promedio

Densidad 
máxima

Densidad 
promedio

Opuntia sp. 15.06 2.8 55 11.81 37.69 8.25

aff. Oreocereus spp. 0 0 1.45 0.22 8.46 0.85

Tabla 4. Densidad de semillas de cactáceas en los sitios estudiados.
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Sepúlveda 2011). Esto permite inferir un uso cambiante 
de los frutos alimentarios.

En la actualidad, las distintas variedades de Opuntia 
(piskayo, jalajala, pegapega, kume, tuna) que crecen 
en la puna andina (2700-3000 m.snm) son rastreras 
y forman grandes cojines. Sus frutos, comestibles al na-
tural, son de sabor ácido similar al limón y agradables 
para combatir la sed. Además se utilizan como medi-
cina, ya sea como cicatrizante, disolución de cálculos, 
para el hígado, diabetes, vejiga, garganta, tos y fiebre, 
entre otros (Tabla 5) (Villagrán y Castro 2004; Pardo y 
Pizarro 2005; Novoa 2006). En cuanto a las especies 
de Oreocereus spp., también son frecuentes en la precor-
dillera de Arica y Parinacota, y de Tarapacá. Sus frutos 
son carnosos y comestibles (O. leucotrichus y O. variico-
lor). Etnográficamente, existe información de uso para 
el Oreocereus leucotrichus –conocido como cactus blanco 
o tunilla–, en referencia al filamento blanco que la cu-
bre y por la importancia alimenticia de sus frutos ama-
rillos y sabor algo ácido, por lo que son comidos con 
sal (Hoffmann 1989; Villagrán y Castro 2004; Pardo 
y Pizarro 2005; Novoa 2006). Se recolectan durante 
los meses posteriores a las lluvias de verano. Esta cla-
se de evidencia puede ser indicadora de estacionalidad, 
por lo que su amplia distribución estratigráfica en los 

aleros excavados podría acusar ocupaciones ocurridas, 
preferentemente, entre marzo y mayo, coincidente con 
la mayor disponibilidad de pasturas para todo tipo de 
animales.

Otras plantas presentes en Pampa El Muerto son alga-
rrobo (Prosopis sp.) y maíz (Zea mays), actualmente ausen-
tes en el entorno inmediato de los aleros. Los restos de 
algarrobo están representados en PM-8 a través de dos 
endocarpos asociados a la Capa 1. De esta manera, és-
tos serían descartados junto a la mayor concentración de 
Opuntia. El maíz, en cambio, representado por una ma-
zorca completa y un grano carbonizado, aparece en los 
niveles superiores de PM-3, con lo cual sería posterior al 
predominio de los frutos de cactáceas, sugiriendo ocupa-
ción del alero en momentos posteriores o tardíos, cohe-
rente con la fecha obtenida de los niveles superiores de 
este sitio (430±25 AP).

Se cuantificó un total de 199 unidades de semillas de la 
familia Chenopodiaceae, todas concentradas en TAN-1, 
dentro de las cuales un 71% se hallaron carbonizadas. 
Únicamente tres ejemplares de la Capa 2 pudieron 
vincularse con mayor certeza al género Chenopodium 
sp. (yuyo silvestre). Estos yuyos son abundantes en el 
entorno de los aleros; el consumo fresco de sus tallos, 

Nombre común Nombre científico Evidencia Estación Usos etnográficos

Yuyo Familia Chenopodium sp. Semilla Verano-otoño
Alimenticio, medicinal, 

forraje

Chenopodiaceae Semilla Verano-otoño
Alimenticio, medicinal, 

forraje

Pichaja, tunilla, quisco, 
cardón blanco 

aff Oreocereus spp. 
Cactaceae

Semilla Verano-otoño Alimenticio

Jalala, tuna, pegapega, 
kume, puskayo

Opuntia sp. Semilla Verano-otoño
Alimenticio, medicinal, 

forraje, tintóreo

Sikuya, k’isi, paja 
blanca

Stipa sp. 
Poaceae/Graminae

Tallo y bulbo Verano-otoño? Forraje, constructivo

Familia Brassicaceae Hoja Anual

Algarrobo, taracusa, 
yali

Prosopis sp.
Fabaceae

Semilla Primavera
Alimenticio, forraje, leña, 
constructivo, medicinal

Maíz
Zea mays 
Poaceae

Mazorca Verano-otoño
Alimenticio, forraje, leña, 

medicinal

Tabla 5. Especies vegetales identificadas en los sitios PM-3, PM-8 y TAN-1. Usos según Villagrán y Castro (2004), 
Pardo y Pizarro (2005) y Novoa (2006).
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pelándolos y descartando las inflorescencias donde se 
ubican las semillas, ha sido documentado etnográfica-
mente (Villagrán y Castro 2004). Lo anterior podría 
constituir evidencia de otra clase de alimento consumi-
do por los ocupantes del alero. 

Por último, en TAN-1 se encontró un conglomerado 
vegetal compuesto por paja blanca (Stipa sp.) y hojas 
suculentas (familia Brassicaceae), plantas recurrentes 
en el entorno y de fácil recolección y transporte. Los 
restos muestran una apariencia similar a un nido de 
ave, de tamaño 50 x 60 cm y 15 cm de espesor, aunque 
sin evidencias de fecas, que constituyen un elemento 
diagnóstico para sostener esta interpretación. De este 
modo, nos parecen sugerentes los antecedentes entre-
gados por Rodríguez (1996-1998) en relación a la pre-
sencia de camadas de Stipa sp. y Deyeuxia eminens en el 
alero Quebrada Seca 3, Antofagasta de la Sierra (Puna 
Meridional argentina) los cuales servirían para la pre-
paración de pisos ocupacionales de superficie blanda, 
apta para el descanso. Un rasgo similar se registró en 
el sitio de Puxuma 2, caracterizado por una camada de 
fibra vegetal bajo dos entierros de niños, junto a un co-
llar de cuentas, un pendiente de collar de cobre no fun-
dido, material lítico y un mortero invertido, por lo que 
se debiera prestar mayor atención a este tipo de registro 
en los aleros precordilleranos (Núñez y Santoro 1988, 
2011; Santoro 1989).

Finalmente, en todos los aleros se identificó otra serie 
de semillas como Krameria lappacea (tíkara hembra), Am-
brosia artemisioides (tíkara macho), Adesmia sp., Cristaria 
dissecta (malvisco), Cistanthe sp., Ephedra sp. y semillas 
pertenecientes a la familia Verbenaceae. Dada su abun-
dancia en el entorno de los sitios y la fácil dispersión de 
sus semillas por efecto del viento, se considera un ingreso 
natural en el contexto arqueológico. 

En síntesis, los restos vegetales asociados a los aleros de 
Pampa El Muerto y Tangani se vinculan a alimentos reco-
lectados del entorno inmediato como los frutos de cactá-
ceas (Opuntia sp. y aff. Oreocereus spp.) y yuyos silvestres 
(chenopodiáceas), así como también provenientes de 
otros espacios un poco más alejados, como las vainas de 
algarrobo y el maíz, que debieron obtenerse en quebradas 
de mayor humedad, como Belén o Tignamar, más al sur. 
Por último, un uso diferente se encuentra representado a 
partir del conglomerado de pajas en TAN-1, el cual sugie-
re ser un buen soporte para el descanso. 

Resultados del análisis arqueofaunístico

La muestra de restos óseos se distribuye desigualmente 
entre los sitios, concentrándose la gran mayoría en PM-3, 
con la mayor cantidad de unidades excavadas, mientras 
que los otros sitios, PM-8 y TAN-1, presentan cantidades 
similares entre ellos (Tabla 6). En PM-8, sin embargo, 
se logró identificar un alto porcentaje de especímenes 
(65.2%), debido a su baja fragmentación, en compa-
ración a los demás sitios: 9.93% en PM-3 y 25.55% en 
TAN-1. Un 35.86% del conjunto muestra huellas de com-
bustión, lo que podría corresponder a una práctica recu-
rrente de descarte de restos óseos en fogones, utilizados 
eventualmente como combustible (Joly et al. 2005).

Se registró un total de 12 categorías taxonómicas, de las 
cuales seis corresponden a roedores con un 80.82% del 
total de la muestra identificada (Figura 6; Tabla 7); mien-
tras que los camélidos indeterminados alcanzan un 15%. 
Además de roedores y camélidos, se identificó un ave 
pequeña (1.8%), yaca del norte (Thylamys pallidior, 0.6%), 
taruca (Hippocamelus antisensis, 0.1%) y Lacertilia (0.1%). 
Dentro del conjunto de roedores predominan los cricé-
tidos (58% del total de restos identificados) seguidos 
de vizcacha (Lagidium peruanum, 18.7%). Como en casos 

Sitio Identificados No identificados Total

Pampa El Muerto 3 180 1632 1812

Pampa El Muerto 8 504 269 773

Tangani 1 161 469 630

Total 845 2370 3215

Tabla 6. Resumen de restos arqueofaunísticos analizados por sitio.
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Figura 6. %NISP del total de restos identificados.

Tabla 7. Resumen de restos identificados (NISP) en los sitios PM-3, PM-8 y TAN-1.

Taxón Pampa El Muerto 3 Pampa El Muerto 8 Tangani 1 Total

Camelidae indet. 50 22 55 127

Lama sp. 2 - 11 13

Hippocamelus antisensis - 1 - 1

Lagidium peruanum 103 2 53 158

Chinchilla sp. - - 2 2

Chinchillidae 3 1 3 7

Caviomorpha 15 3 7 25

Abrocoma sp. - - 1 1

Cricetidae 5 459 26 490

Ave Peq. 2 10 3 15

Lacertilia - 1 - 1

Thylamys pallidior - 5 - 5

Total 180 504 161 845
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anteriores, se nota una gran diferencia entre los sitios. 
En PM-3 y TAN-1 predomina la vizcacha, mientras que 
en PM-8 está prácticamente ausente, predominando los 
roedores cricétidos. 

En términos culturales destacan dos taxones: en primer 
lugar la vizcacha, que predomina en casi todas las uni-
dades y capas, y los camélidos. Ambos taxones fueron 
introducidos antrópicamente a los yacimientos, pues 
se evidencian especímenes quemados y con huellas de 
corte. Es posible que las vizcachas fueran cazadas en los 
alrededores y luego trasladadas completas al yacimiento, 
ya que se registraron casi todas las partes del esqueleto, 
con la excepción de vértebras y otros elementos pequeños 
como las falanges, prácticamente ausentes. 

En PM-3 la mayor cantidad de restos de vizcacha identi-
ficados provienen de las capas intermedias de las unida-
des excavadas (capas 2 y 3) y en particular de la unidad 
B4, que arrojó la mayor cantidad de restos (n=298), con 
un mínimo de dos individuos en cada caso, registrándo-
se elementos tanto del esqueleto axial como apendicu-
lar. Los camélidos presentan una situación diferente en 
PM-3, ya que se identificaron principalmente unidades 
de descarte como huesos cortos (carpos y tarsos), me-
tapodios, falanges, fragmentos de cráneo, mandíbula 
y molares. Sin embargo, entre los fragmentos no iden-
tificadoslos derivados de diáfisis de mamífero grande 
(n=427) son más abundantes que los de animales pe-
queños (n=359), así como los huesos quemados (54.8% 
vs. 45.4%). Esto podría estar indicando que otras uni-
dades anatómicas de mamíferos grandes fueron ingresa-
das al sitio, cuyos huesos fueron procesados al extremo, 
quedando como único registro los derivados de diáfisis. 
Además, se identificaron especímenes de individuos 
juveniles, cuyos huesos más frágiles podrían haber in-
cidido en la fragmentación del conjunto. En cambio, en 
TAN-1 se encuentran presentes unidades de casi todo 
el esqueleto, lo que estaría indicando que los camélidos 
habrían sido trasladados completos al sitio. No se regis-
tra una cantidad muy elevada de derivados de diáfisis 
(n=97), por lo que no es posible suponer un procesa-
miento demasiado intensivo de las carcasas. Finalmen-
te, los pocos especímenes que pudieron adscribirse a un 
taxón específico corresponden a guanaco (Lama guani-
coe), lo que estaría evidenciando que, al igual que en el 
caso de las vizcachas, estos animales habrían sido caza-

dos en las cercanías del sitio, dado que éstos se ubican en 
un hábitat muy favorable para esta especie.

A diferencia de PM-3 y TAN-1, PM-8 presenta una si-
tuación particular por la alta presencia de roedores 
cricétidos, cuyos restos presentan abundantes huellas 
de ácidos digestivos, lo que hace suponer que el mayor 
agente depositacional fue posiblemente un ave rapaz. Se 
registraron, además, escasos especímenes de camélido 
correspondientes en su totalidad a fragmentos de molar 
y un fragmento de asta de taruca. Además, en la Capa 2 
de las unidades excavadas en PM-8, se registraron frag-
mentos de huesos quemados no identificados, lo que evi-
dencia actividad humana.

Entre los artefactos óseos destaca un fragmento de hueso 
plano hallado en una de las capas intermedias (Capa 3) de 
PM-3, el que presenta un borde denticulado o aserrado, 
en forma de incisiones transversales paralelas (Figura 7a). 
El mismo borde presenta una larga incisión longitudinal. 
En la Capa 2 también se registró un fragmento óseo con 
pigmento rojo adherido, lo que sugeriría la posibilidad de 
que este momento estuviera asociado a la elaboración de 
algunas de las pinturas que se observan en el sitio.

Otro artefacto destacable se refiere a un fragmento de 
asta de taruca encontrado en la Capa 2 de PM-8. Se tra-
ta de un fragmento de cuerpo y extremo distal (punta) 
bastante meteorizado. En su extremo distal se observa 
un microastillado que podría estar indicando un uso 
como probable retocador (Figura 7b). El hecho de que 
este espécimen se encuentre tan meteorizado en compa-
ración al resto, hace suponer que el asta fue recolectada 
bastante tiempo después de que ésta se desprendiera del 
animal o el mismo muriese. Otra posibilidad es que se 
tratara de un elemento muy apreciado y, por lo mismo, 
altamente conservado.

Figura 7. Artefactos óseos: a) Fragmento de artefacto (PM-
3, Unidad B4, Capa 3); b) Asta de taruca (PM-8, Unidad 

B4, Capa 2).
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En resumen, se observa en general un comportamiento 
similar entre todas las unidades y capas analizadas, si bien 
destaca una mayor intensidad de ocupación en las capas 
intermedias de los sitios PM-3 y PM-8. Entre los materia-
les se evidencian dos taxones principales, la vizcacha y los 
camélidos, los que habrían sido cazados en las cercanías 
del sitio y consumidos in situ. Al tratarse, en general de 
muy pocos individuos, es coherente plantear la evidencia 
de incursiones esporádicas al lugar, aprovechando los re-
cursos de las inmediaciones durante la estadía.

Resultados de las dataciones en los aleros 
de la precordillera de Arica 

En los tres aleros se obtuvieron nueve dataciones C14-
AMS sobre muestras de carbón provenientes de fogones 
hallados en estratigrafía. Los resultados evidencian un 
rango de ocupación entre C14-AMS 5750±30 y 430±25 
años AP (sin calibrar) equivalentes a 6640 y 530 años 
cal. AP7, dando cuenta de un amplio rango cronológico 
para el uso de los aleros pintados (Tabla 8). Tangani 1, 
además, parece haber sido ocupado en las últimas déca-
das, por parte de pastores u otros visitantes, que dejaron 
latas de conservas que recubren el piso del alero.

Estratigráficamente, en todos los aleros se distinguen 
niveles de ocupación alternados con niveles estériles co-

7		  Las fechas C14 fueron calibradas con el programa CALIB 6.0, cur-
va de calibración INTCAL09, método probabilidad de medianas 
con 2 sigmas.

rrespondientes a períodos de abandono. En PM-3 tres 
dataciones de pequeños fogones o eventos de quema 
muestran que el alero fue visitado varias veces. Las fe-
chas oscilan entre 2710 y 530 años cal. AP, equivalentes 
a los períodos Formativo (ca. 3700-1500 años AP) e In-
termedio Tardío (ca. 800-550 años AP) de la secuencia 
prehistórica regional. En PM-8, dos fechas que oscilan 
entre 6640 y 1700 años cal. AP muestran igualmente 
un amplio rango de ocupación, entre finales del Arcaico 
Medio (ca. 8000-6000 años AP) y el período Medio (ca. 
1500-800 años AP). Para este último período no se co-
nocían, hasta ahora, ocupaciones datadas en tierras altas. 
Finalmente, en TAN-1 las cuatro dataciones obtenidas 
dan cuenta de una mayor intensidad de ocupación entre 
6180 y 780 años cal. AP correspondientes a los períodos 
Arcaico Tardío (ca. 6000-3700 años AP) e Intermedio 
Tardío. Al exterior de un muro de pirca construido alre-
dedor de este alero, que permitió su uso reciente como 
corral, se observa una importante cantidad de fragmen-
tos cerámicos característicos del período Intermedio 
Tardío local, ocupación no detectada en el subsuelo. Una 
particularidad de las dataciones de este sitio, se refiere 
a la obtenida de la unidad D4, Capa 2 nivel 5 obtenida 
a 80 cm (BETA 259168) y que resulta más reciente a la 
de la misma unidad, capa y nivel pero a 65 cm (BETA 
259167). La explicación se debe a que estas dos muestras 
fueron tomadas en dos fogones de distintos sectores de la 
unidad. Más aún, esta unidad presenta en el sector de la 
muestra de 80 cm una cavidad que indica que este fogón 
pudo ser realizado en épocas más recientes afectando la 
estratigrafía del alero.

Nombre sitio Sigla fechado Proveniencia de la muestra Fecha sin cal.

Pampa El Muerto 3 UGAMS-3041 PM3- C5 CAPA II-nivel 1-Rasgo 1 430±25

Pampa El Muerto 3 UGAMS-3042 PM3- C5 CAPA II-nivel 3-Rasgo 2 2180±30

Pampa El Muerto 3 UGAMS-3043 PM3- C5-CAPA III-nivel 1-Rasgo 6 2460±30

Pampa El Muerto 8 UGAMS-3039 PM8- A3-CAPA II-nivel 2 5750±30

Pampa El Muerto 8 UGAMS-3040 PM8- B4-Pozo 1 CAPA II-nivel 1 1680±25

Tangani 1 BETA 259165 Tangani 1- C4- Capa II-nivel 2 4170±40

Tangani 1 BETA 259166 Tangani 1- C4- Capa III-nivel 1 4400±40

Tangani 1 BETA 259167 Tangani 1- D4- Capa II-nivel 5- 65 cm 5160±60

Tangani 1 BETA 259168 Tangani 1- D4- Capa II-nivel 5- 80 cm 790±40

Tabla 8. Fechados C14- AMS obtenidos en los tres aleros con pinturas.
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En general, estas dataciones coinciden con las obtenidas 
previamente en otros aleros con pinturas como Piñuta, 
Puxuma, Guañure y Los Dolmenes (Santoro y Chacama 
1982, 1984; Santoro y Dauelsberg 1985). En conjunto, 
todas estas fechas dan cuenta de una ocupación más in-
tensiva de los pisos de prepuna y puna a partir del Ar-
caico Tardío, la que se prolonga durante el Formativo, 
esencialmente en su fase temprana. No obstante, recien-
tes dataciones para las fases Arcaico Temprano y Medio 
muestran un uso de estos aleros desde épocas anteriores 
(Corvalán et al. 2013 Ms). Tras este lapso temporal otra 
importante ocupación da cuenta del uso de los aleros du-
rante los períodos Intermedio Tardío y Tardío, época de 
importante desarrollo prehispánico en la zona de tierras 
altas (Muñoz y Chacama 2006).

D	 Pinturas rupestres: Contextos, 
	 cronología, movilidad y territorialidad

Las evidencias culturales analizadas sugieren que grupos 
de cazadores acamparon esporádicamente y por breves 
lapsos en los aleros, como parte de circuitos de movilidad 
definidos por cierta estacionalidad. En este marco, los 
aleros sirvieron como campamentos logísticos estaciona-
les para el aprovisionamiento de determinados recursos 
locales. Esto en consideración a que: 1) la tecnología lítica 
de talla bifacial estuvo orientada a la elaboración de ins-
trumentos de caza (puntas de proyectil) y al faenamiento 
de presas (artefactos de uso cortante); 2) se utilizaron las 
mismas fuentes de aprovisionamiento de materias pri-
mas silíceas de diferentes tonalidades; 3) más del 50% de 
los desechos de talla están fracturados, debido a factores 
post-depositacionales, como pisoteo, que podría asociar-
se a reocupaciones sucesivas de los sitios. También es 
posible que eventos de lluvias estacionales, evidenciado 
en rasgos de acumulación de material de arrastre detec-
tado en las excavaciones, provocaran la fragmentación 
del material lítico por arrastre. Adicionalmente, los res-
tos vegetales muestran un uso doméstico de los aleros, 
a través del consumo de alimentos y el descanso. Desta-
can como alimentos recolectados del entorno los frutos 
de cactáceas y los tallos de yuyo consumidos en torno a 
pequeños fogones donde se descartaron sus semillas, lo 
que explicaría su alto grado de carbonización. Se agre-
gan productos, tales como las vainas de algarrobo y maíz 
provenientes de quebradas vecinas de mayor humedad. 

La actividad de descanso se realizó sobre piso preparado 
con capas de paja y hojas suculentas. Finalmente, tanto 
PM-3 como TAN-1 muestran el consumo de los mismos 
taxones animales: vizcacha y camélido, cazados en los al-
rededores y transportados a los sitios. 

Las escenas pintadas representadas relativas en su ma-
yoría a escenas de caza de camélidos (Dudognon y Se-
púlveda 2013) podrían indicar actividades realizadas en 
sus inmediaciones, pues se evidencia su consumo en los 
depósitos. Una vez capturadas y faenadas, las presas se-
rían consumidas in situ, pudiendo también llevarse parte 
de ellas hacia otros campamentos, hasta ahora no identi-
ficados. La representación de escenas de pastoreo podría 
también dar cuenta de la ocurrencia de este tipo de prác-
tica en torno a los sitios. Por ello, la variabilidad estilís-
tica identificada podría vincularse con distintas formas 
de caza, así como con diferentes estrategias vinculadas 
con la gestión de los camélidos (caza o pastoreo). No 
obstante, es posible que los diferentes conjuntos refieran 
además a variaciones inter-localidades, como las que se 
visualizan entre los sectores altos de las cuencas de Lluta 
y Azapa-Tignamar, pero que aún requieren mayor preci-
sión. De momento, solo es posible reconocer que los ale-
ros serían parte de un conjunto de sitios o asentamientos 
vinculados con la gestión del recurso animal (Sepúlveda 
et al. 2013 Ms), aunque no sea factible precisar el patrón 
de asentamiento completo. En otras palabras, estos sitios 
formarían parte de un sistema mayor de movilidad con 
campamentos bases localizados en otros pisos ecológi-
cos, aún no reconocidos. 

Consecuentemente, las evidencias disponibles indican 
que no parece haber habido, a lo largo del tiempo, pro-
fundos cambios en la forma de ocupar los aleros PM-1, 
PM-8 y TAN-1. Así, la funcionalidad de uso como cam-
pamentos logísticos de estos sitios habría perdurado por 
casi 4000 años, desde inicios del Arcaico Tardío hasta 
el Formativo. Durante esta época, los aleros con pintu-
ras habrían sido ocupados por cazadores recolectores 
que persistían en este modo de subsistencia, cuando en 
otras zonas se estructuraban sociedades de vida más al-
deana, basada en la agricultura o el pastoreo, y el ma-
nejo de ciertas tecnologías como la alfarería, metalurgia, 
textilería (Santoro y Núñez 2011). Más tarde, en épocas 
del Intermedio Tardío, estos aleros serían ocupados 
por grupos de tarea específicos orientados a la caza o 
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el pastoreo, gravitando en torno a las aldeas y pucaras 
que se levantaron en la precordillera (Muñoz y Chaca-
ma 2006). El importante número de piezas fracturadas 
refuerza la idea de reocupación de los sitios por parte de 
grupos que desarrollan similares actividades. 

Pese a las escasas evidencias del Intermedio Tardío, los 
depósitos de los tres aleros y la información de otros si-
tios con pinturas de la precordillera del extremo norte 
de Chile, favorecen la atribución cronológica relativa de 
este tipo de manifestaciones al Arcaico Tardío y al For-
mativo (ver también Santoro y Dauelsberg 1985). No 
obstante, no podemos descartar sobre la base de estas 
ocupaciones la existencia de representaciones naturalis-
tas desde el Arcaico Temprano, aunque por ahora no se 
cuente con manifestaciones asociadas a estos primeros 
poblamientos. La reciente fecha del alero pintado PM-
15 de 9510±50 (BETA-319884, Proyecto FONDECYT 
1100354) abre, sin embargo, la discusión en este sen-
tido. La atribución temporal de las pinturas al Arcaico 
Tardío y Formativo es coincidente con lo observado en 
toda el área Centro-Sur Andina, cuando se observan 
mayores cantidad de evidencias y variabilidad estilística 
en este arte (Yacobaccio et al. 2008). Por ello, pensamos 
también que es posible que esta profusión de pinturas 
rupestres se vincule con los cambios de modos de vida 
característicos de estos períodos en particular, por un 
lado, con los procesos de domesticación o introducción 
de plantas y animales tras los cambios climáticos ocurri-
dos durante el Arcaico Medio; por otro lado, con los pro-
cesos de complejización de transición hacia el Formativo 
(Muñoz 2004; Gallardo y Yacobaccio 2005; Yacobaccio 
2006; Aldenderfer 2010, 2012; Aldenderfer y Blanco 
2011; Craig 2011, 2012; Núñez y Santoro 2011; Marquet 
et al. 2012; Santoro et al. 2012). 

En términos de su distribución espacial, las pinturas 
atribuidas al primer grupo, con sus dos variantes (GE1-1 
y GE1-2) y definido por representaciones de tipo natu-
ralista, se reconocen en todo el piso precordillerano del 
sur de Perú y norte de Chile. Las semejanzas se refie-
ren al tipo de figuras representadas, sus características 
formales y técnicas, así como a la composición de los 
paneles (Aldenderfer 1987 Ms, 1998; Klarich y Alden-
derfer 2001; Ayca 2004; Suárez 2012). Las similitudes 
estilísticas y las ocupaciones registradas en sitios tales 
como Quelcatani, El Cánido, Vilavilani y varios otros 

de la cuenca del río Ilave refuerzan la cronología relativa 
arcaica para las pinturas. Esta contemporaneidad crono-
lógica junto con las semejanzas estilísticas evidencian, 
por tanto, la conformación de un paisaje cultural común 
entre la precordillera del sur de Perú y el norte de Chile, 
establecidos mediante circuitos de “movilidad horizon-
tal precordillerana” o transectas puneñas latitudinales 
(Schiappacasse y Niemeyer 1975). Las similitudes de 
la tipología lítica de la región precordillerana del sur de 
Perú y norte de Chile, especialmente para el Arcaico 
Temprano y Medio (Klink y Aldenderfer 2005: 53-54), 
apoyan la idea de construcción de un paisaje cultural 
común desde épocas tempranas. No obstante, la intro-
ducción temprana de elementos provenientes de otros 
pisos ecológicos, incluyendo fragmentos de conchas de 
la costa pacífica (Núñez y Santoro 1988, 2011; Castillo 
2011), así como inversamente la presencia de recursos 
y materias primas altoandinas en la costa (Sepúlveda et 
al. 2013 Ms), sugieren que los autores de las pinturas u 
ocupantes de los aleros mantuvieron también estrechas 
interacciones con grupos situados en otros pisos ecoló-
gicos, aunque tampoco puede descartarse que accedie-
ran a ellos directamente en ciertas ocasiones.

A diferencia de las fases tempranas, a partir del Arcaico 
Tardío, la mayor diversidad tipológica de los conjuntos 
líticos parece responder a una mayor circunscripción es-
pacial de los cazadores recolectores (Klink y Aldenderfer 
2005), pese a mantener variadas formas de movilidad 
horizontal y vertical. En este escenario es posible que el 
arte rupestre, más allá de su relación con los procesos de 
cambios ocurridos desde el Arcaico Tardío y mencionados 
previamente, haya constituido un marcador espacial, in-
clusive territorial, para grupos sociales que se articulaban 
a través de actividades colectivas puntuales, aunque efec-
tivas, de complementariedad, intercambio y solidaridad 
(Aldenderfer 1987 Ms). En ese contexto, las pinturas pu-
dieron realizarse para representar y contribuir a actos de 
caza colectiva de animales durante épocas de agregación 
social ocasional (Conkey 1980). En consecuencia, a partir 
del Arcaico Tardío se tejería e intensificaría un complejo 
entramado o redes de interacción local y regional, en el 
cual las pinturas rupestres participarían del intercambio y 
flujo de información (Gamble 1982; Whallon 2006; Ga-
llardo et al. 2012), lo que también podría explicar la varia-
bilidad estilística identificada. En resumen, el estudio de 
las pinturas rupestres y sus contextos asociados demues-
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